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EXPERIENCIA DE VIDA

La representación es un intento de alcanzar la realidad. Darle el lugar de la realidad es una ilusión. El empirismo lógico fue un intento de ordenar la realidad.

¿Qué hay más allá del lenguaje, de los números y de toda representación? Lo indeterminado o sea lo posible. Campo con in-formación que “orienta” hacia un destino del que participamos como autosuperación común y simultáneamente personal. Vacío potencial que en el plano cultural se denomina campo de valores.

Ante los valores somos “fraternos, libres e iguales”, sin perder subjetividad. Esta subjetividad está abierta a lo solidario sin perder singularidad de persona.

¿Cómo nos liberamos del determinismo de lenguaje y de toda estructura social o individual?

¿Cómo transformamos el determinismo de las relaciones interpersonales y sociales en solidaridad cultural?

¿Hay algo más allá de las metas sociales e individuales? El destino los incluye y supera a través de lo solidario. Hay una realidad experimentada solidariamente no sólo observada. Pasaje de lo macroscópico a lo microscópico, de lo percibido a lo intuido. 

Experimentar con la intuición de interpretar una realidad posible a partir de los efectos observados y vivenciables, sin pretensión de objetivarlos, sólo intuir una realidad posible que nos permita superarnos.

Es válido interpretar la experiencia subjetiva vivida solidariamente (parte de un todo). De ordena la experiencia, no lógicamente, sino con sentido para cada persona en resonancia con todos los demás. Nada parece racional a primera vista. La realidad viva (“siendo”) no la podemos representar. ¿Vale más lo representado o lo representado? ¿Cuál es la justa medida? Símbolo vivo que interpreta una crisis vital.

Epistemología: “comprensión del proceso de conocimiento donde el observador está incluido” (Física cuántica).

Interpretamos un acontecimiento más que un suceso. El acontecimiento anhela ser más con los otros, privilegiándolo a los deseos por los objetos de satisfacción individuales o sociales. 

De relación terapéutica a encuentro terapéutico: ¿Cómo transformar la experiencia cotidiana en terapéutica? ¿Cómo transformar toda relación terapéutica en encuentro terapéutico?

En el encuentro somos inalcanzables como “ser” pero participamos del anhelo común de ser más (autosuperarnos como personas, no en el tener). No se apunta tanto “al corto plazo” (meta) sino al “largo plazo” (destino). 

De la seguridad a la confianza.

La solidaridad nos quita certeza y objetividad pero nos hace copartícipes de un “organismo viviente” que in-forma creando conocimiento 

Una cosa es ordenarnos desde lo estructural establecido en la naturaleza lo social y el Yo. Otra cosa es ordenarnos de la cultura participativa que vivenciamos solidariamente que busca su autoorganización. Cuando curamos nos curamos. 

Nota al pie

La vida cotidiana nos pone en relación con los demás y con nuestros propios problemas y talentos. Siempre habrá conflictos y su superación. Las crisis son estructurales y los logros son metas a alcanzar, como ideales determinados socialmente.

La experiencia cotidiana nos saca de toda relación para sumergirnos en el encuentro participativo de valores que anhelan autosuperarse solidariamente.

En una psicología de la vida cotidiana curamos a nuestros pacientes alcanzando metas. En una psicología de la experiencia cotidiana nos curamos con nuestros pacientes en un destino final. 
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